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Los miércoles son el peor día del mundo. La gente se deja llevar por los tópicos y no 

deja de quejarse de los lunes. Pero es casi una ley universal eso de que el miércoles 

cualquier estudiante tiene un horario horrible y que un alto porcentaje de los días 

malos que tiene un alumno durante el curso son miércoles. Además la cantidad de días 

malos disminuiría con menos miércoles, aunque claro, ningún puente incluye un 

miércoles. Está demasiado en medio. La abuela de una amiga se llama Miércoles. Yo no 

quiero ofenderla, pero ella debería saber que esa es la razón por la que su abuela no 

tiene amigas para ir a tomar el café. Y eso es lo que hace esta historia interesante. Ese 

miércoles (nublado, porque los únicos miércoles en los que brilla el sol son 

curiosamente los de las vacaciones de verano) se encontró en las excavaciones del 

colegio un esqueleto de perro. La verdad es que no es un descubrimiento nada 

misterioso ni apasionante, pero se formó un gran alboroto, y es por ello que perdimos 

todas las horas de clase. Todas. Me cuesta decirlo, pero ese miércoles fue hasta 

divertido. Sin embargo tuvo que dejar su sello de que es el peor día de la semana. El 

logotipo que se va a utilizar a partir de ahora en los uniformes y cualquier material del 

colegio es una huella de perro. Los niños de infantil están encantados con su “babi” 

con huella de perro. Pero yo no, ni mucha gente de cursos superiores. Seguro que la 

huella de perro influye en nuestra corrección del exámen de selectividad, y por tanto, 

en todo nuestro futuro. No pienso hacerme ninguna foto con el uniforme con huella de 

perro. 

 Definitivamente no fue un miércoles más. 

 


